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ÜAVER ClfiüJAWe BENTIST 
(v| Coude del YaJIe, 16 (antes Prmoria) 

Sü este acreditado gabinete se construyen deataduras y apai'atos 
por todos los sistemas hasta lioy conocidos. 

Se curan todas las enfermedades de la boca. 
Las extracciones de muelas y demás operaciones se haoeu SIN DO 
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SONAMBULO 

LA SEMANA 

Tiene sas notas tristes. 
Hf;mo3 tenido que lamentar la 

muerte de personas conocidas y 
estimadas. 

La del rico eomerciante de esta 
plaza D. Tomás Evades Almodo-
var, la del popular y laborioso in
dustrial D. Marnos Amorós Val-
verde, la de D.* Adelina Bocio Ló
pez Y la del BQÓdico D. Pedro Gri
ma de los RÍOS. 

Dios haya dado á sus almas el 
premio que otorga á los justos y 
conceda á sus inconsolables fami
lias la necesaria resignaeion cris
tiana para conllevar el inmenso 
dolor que amargará sus corazones, 
por tan irreparables pérdidas. 

El mwcado celebrado el miérco
les careció de importancia. 

La animación fué escasa, y la 
que se notó era de los que acudián 
á tomar el sol que buscaban pa
seando el entamecimienlo de sus 
ateridas articulaciones. 

Transaciones se hicieron muy 
pocas. 

Las habichuelas se cotizaron en 
la puerta del Contraste, á 4'75 y 
5'25 pesetas. 

En la recova se vendieron las 
aves á los nu.smos precios que en 
Pascua, cosa extraña,pues todo.'̂  los 
años después de esos dias señala
dos, han sufrido la baja consi
guiente. 

Los huevos continuaban soste
niendo sus elevados precios de 

SAíí L©REN?0, 16. 

S«pecialidad en toda elase de embutido, que por su es^merada conieccLón 
se recomienda el público. 

También encontrará el público que risite dicho «atableoimiento, todo cuanto 
necMite eo los articules do primera necesidad. 

m Sonámbulo, San Lorenzo, 16, frente al eitsnoo. 

l'SO y 2 pesetas docenas, según el 
tamaño. 

También nos ha dado la semana 
sus notas criminosas. 

Entre varias riñas, ha registra
do la crónica negra dos sucesos 
sangrientos. 

El de Casa Blanca y el crimen 
cometido el dia de Reyes en el 
Llano de Brujas. 

En este último el protagonista, 
como sucede siempre, ha resultado 
el vino, y la escena donde se re
presentó el drama, un ventorrillo. 

El argumento: unas (mantas liba
ciones demás, que fueron causa del 
consiguiente altercado, — vu'go, 
bronca,—y el desenlace d»s heri
das incisas que recibió en el «uello 
Vicente Soler Gaivi y un tiro en la 
cabeza José Antonio Marin, que 
le produjo la muerte. 

En buenos dias, buenas obras. 
Otias de las notas mas salientes 

de la semana ha sido el intenso frió 
que ha hecho. 

¡Ocho grados bajo cero! 
Parece mentira que en Murcia 

haya señalado el termómetro tal 
depresión atmosférica. 

Daba miedo transitar de noche 
por esas calles; no se encontraba 
ni á uno de esos trasneeliíidores 
que por nada ni por nadie pierden 
la inveterada costumbie de reti
rarse tarde. 

Hasta en el teatro ha dejado sen
tir sus efectos, nos «ncontramos 
en familia y los artistas trabajando 
de mala gana. 

L a huerta también ha suh'ido 
las consecuencias de los grandes 

fríos de estos anteriores dias, etpe-
cialmente las haba» y la» lechu
gas; esta» amanodan negra», que
madas por las •»earchas. 

¡Pobres huerlnnos! 
CoHque continúen las heladas, 

s« pierda cuanto haya tn la hnerta 
y los panaderos continúen disfru
tando los beneficio» de la ley de 19 
de Julio sin bajar el pan y las hari
nas .. 

Estamos arreglados. 

ESPillH HISTOm 

(Conclusión) 

En la primera época de los ro
manos, Tarragona fué, cual otra 
Roma, corte de algimos emperndo 
res t^"''' Capitolio, Cin'O, Foro, 
Senítdo, C îsa de moneda, cennores, 
ediles y sus habitanles, exagerando 
sin duda el número, algunos los 
hacen llegar á 2,500.000, y res-
tfan como en Roma y segnian sns 
costumbres, pero dosde Const;i.nt.i-
no comienza la decadencia de la 
ciudad, pues no se han hallado ¡n.'*-
c/ipeiones porteriores á este reina
do. 

Tarragona llegó á poder de los 
godos entrado ya el siglo V con
servando su carActer de capital de 
proviiicin y cambiando sil nombre 
de Tflirar.'o por el de Tarracon*,. 
Fué erigida en Diócesis en tiempo 
de lo.s apóstoles y celebró.se en ella 
el primer concilio provincial ó me
tropolitano. En el año 672 MC ini
ció en esta ciudad nna sublevación 
del conde Paulo contra Wamba, 
pero fué sofocada rápidamente. 

En 713 cayó en poder de Muza 
y durante la dominación árabe, 
que no concluyó hasla fines del si
glo XI, la ciudad perdió el resto de 
su antigua importancia y sin figu
rar en nada perteneció al reino 
moro de Zaragoza. 

Ramón Berenguer III .se apoderó 
de las cercanías de Tarragona á 
principios del siglo xii, y algunos 
años más tai de penetró en ella Ro
berto de Aguilón que recibió su se-
iiorio, poro á título de vasallo de 
su ai'zobispo. La reedificación de 
la ciudad .se debió principalmente 
á su prelado San Olegario, que la 
emprendió por el año 1120. 

El anti(¡a|)a Muñoz ó Clemente 
VIII se redujo á la obediencia ca
tólica en un concilio celebrado en 
Tarragona en 1429. El rey de Cas-
lilla Juan I I , contra quién luchó 
esta ciudad, la sometió á su domi
nio en 1462. 

En 1460 intentó secundar la su

blevación de Cataluña, peroalaenda 
á tiempo por las tropas de Feli
pe IV no pudo efectuarlo. En la 
guerra de sucesión siguió el partido 
del archiduque Carlos de Austria, 
contra Felipe V de Borbón. 

En la guerra de la Independen
cia luchó denodadamente contra 
el inva.-íor; Chabrón la oí.Mipó pocos 
dias en Junio de 1808, pero luego 
se instaló allí una junta que orga
nizó la defensa, siendo luia página 
gloriosa de nuestra hiHioria el sitio 
que sostuvo desde el 3 de Mayo de 
1811 hasta el 28 de Junio, Hui'rien-
do el 16 terrible bombardeo; el 58, 
abierta la brecha por la puerta del 
Milagro, no podiendo sus defenso
res, por 8U escaso núineto, conte
ner el asalto y arremetida de las 
tro[)as de Suchet, so negaron á ca
pitular y continuaion unos en Ja 
lucha cuerpo á cuerpo y desde los 
edificios hasta sucnu/bir y otros, 
que lograron escapar por la corta
dura, se vieron atajados y tuvieron 
que rendirse. Los sitiadores se en
tregaron al saqueo y al pillaje sin 
ninguna clase 'de respeto, y sin 
embargo Tarragona aún debia apu
rar más el cáliz de amargura, bue
nos los franceses de la pla/.a, arre
glaron las derruidas fortificaciones 
y dejaron allí una guarnición; en 
Junio de 1813 el ejército aliado 
hizo un desembarco frustrado, pero 
Suchet comprendiendo la imposi
bilidad de sostener la plaza, ordenó 
su evacuación y la voladura de lo.̂  
depósitos de granadas cargadas y 
demás municiones y de algunas 
minas; esto ocin-rió en la noche 
del 18 al I f de Agosto, la más ho
rrible y espantosa de Tarragona, y 
en la cual el llanto de los an' ¡ inos, 
niños y nuigeres se mezclaba con 
las continuas expUisiones, entre 
tanta que el incendio desvastaba 
la ciudad entera. Terminada la 
guerra la pob'aoión se rehizo. 

En 1823 fué nuevamente ocupa
da por los íraneeses. Con motivo 
délos sucesos del bando apostóU' 
co, en 28 de Octubre de 1827 llegó 
el rey Fernando VII á Tarragona 
y permaneció allí hasta el 3 de Di
ciembre. 

En 20 de Septiembre de 18S9, el 
gobernador interino de Tarragona, 
Hoyes, fué bárbaiamente asesina
do yjarrastrado por las calles en el 
acto do oponerse á una manife.'?-
tación repulilicana con motivo de 
festejar la éntrala del general Fie
rra!. Desde entonces no han vuel
to á ociurir en ella sucesos de gran 
interés histórico. 
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Una peseta al mes en toda Espaila 
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